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PARTE 1










1 Ryanne

Las primeras citas eran mi especialidad. Para ser más precisos, terminar las primeras citas era mi especialidad.

Pero esta no podría estar mejor. Lampuga Bistro tenía una sensación acogedora con sus paredes rústicas de piedra, la cava en la pared, y velas en las mesas. Risas suaves, tintineo de cubiertos y conversaciones animadas aquí y allá mientras yo mantenía una sonrisa en mi rostro.

Me recliné en la silla, sacudí mi largo cabello castaño sobre mi hombro y le ofrecí a Kurt una sonrisa sexy.

Dios, esperaba que lo fuera.

Regla número uno para las citas: nunca salgas con un compañero de trabajo o un jefe. Kurt no era técnicamente uno, era un fisioterapeuta visitante en nuestro asilo de ancianos, así que todo estaba bien.

Tomé un sorbo de vino Zinfandel y disfruté su sabor afrutado y especiado. Esta iba a ser una buena cita. Hasta ahora, la conversación había transcurrido sin problemas con Kurt tomando el micrófono. Pregúntale a un chico sobre su trabajo y hablará sin parar. Nunca falla.

—Por Dios, Ryanne —dijo, empujando sus lentes con un dedo. Amable, atento, muy guapo con su pelo lacio y sus jeans, Kurt era perfecto—. No puedo creer que haya hablado tanto. Tu turno. ¿Qué tipo de libros te gusta?

—¡Oh, me encantan los de dragones! De esos enormes con dientes filosos, y guerreros con espadas y…

Puso una expresión neutral, la que ponía cuando hablaba con los familiares de los pacientes. Maldita sea. Casi perfecto.

—No te gusta la fantasía, ¿verdad? —pregunté. Vamos, ¿a quién no le gustaban los dragones?

—Estaba pensando más en algo como Atrévete a liderar. Podría perderme en ese libro durante horas.

Caray, lo último que quería leer era un libro serio. Gracias, pero no gracias.

La mesera que nos atendía puso las tapas en la mesa, eran de queso de cabra, puré de calabaza y camarones a la plancha.

—Esto se ve tan bueno —dije mientras sumergía un trozo de pan tibio en el queso de cabra. ¡Qué cremoso!

—Sabía que te encantaría. Samantha me dijo que te gusta experimentar.

—Samantha, ¿eh? —¡qué lindo, le preguntó a mi amiga por mí! ¿Y qué si no le gustaban los dragones?

—Ella quería que te llevara a esa cosa del láser, en ese lugar…

—Cúpula láser —me moría por ir al Pacific Science Center. Ese era un lugar en el que podría perderme durante horas.

—Eso o ir en kayak —inclinó la cabeza y sonrió, como lo hacía cuando hablaba con los pacientes. Más de una de mis chicas del asilo estaba loca por él.

—Ir en kayak suena genial… —para una segunda cita, estuve a punto de agregar, pero mantuve la boca cerrada para evitar echar a perder esta y clavé el tenedor en un camarón.

Algo pasó cerca, alguien que iba bastante rápido y, definitivamente, ese pequeño alguien no era humano. Contuve un gemido de irritación. ¿Cómo me había encontrado tan rápido Bricius? Maldita sea. ¿Que una chica no podía estar un par de horas sin su pixie guardián?

Bricius, con esmoquin y zapatos brillantes a juego con mi vestido negro, se colocó entre Kurt y yo, agitando sus alas translúcidas.

—¡Qué asco! Eso huele horrible, sí, sí, sí —dijo con su voz aguda y chillona.

Regla número dos para las citas: imagina que el pixie de dieciocho centímetros era tan invisible e inaudible para ti como lo era para los demás.

Bricius aterrizó al lado de mi plato, oliendo el puré mientras entrecerraba sus grandes ojos anaranjados que hacían juego con su cabello despeinado, y metió la mano en el queso de cabra. Rápidamente hundí mi tenedor junto a la marca que dejó, luego moví mi mano para espantarlo.

—¿Hay algún problema? —Kurt se inclinó hacia delante, frunciendo el ceño.

—Una mosca —parpadeé con inocencia—, pero ya se fue.

—¿Mosca? —Kurt colocó ambas manos sobre la mesa, buscando el bicho inexistente, luego me ofreció una sonrisa encantadora—. Cuando hice esta reservación, me preguntaron sobre los requisitos dietéticos y especifiqué que no quería insectos.

Mi risa salió un poco forzada y cerré la boca con rapidez. La cursilería estaba bien. Podía sobrellevar a chicos cursis que creían que los dragones no existían.

El único bicho en el lugar se agarró la garganta con ambas manos, haciendo ruidos de asco mientras se tambaleaba sobre la mesa, luego cayó con los brazos abiertos junto a mi vino. Para evitar que se derramara, tomé el vaso con un movimiento rápido y practicado.

Bricius voló hacia Kurt y lo pinchó con un dedo justo debajo de la oreja. Al menos no usó su pequeña espada.

Kurt se dio un manotazo en la mejilla.

—¡La mosca volvió!

—Oh, sí, es una mosca —y una maldita molestia— muy grande.

Me escondí detrás del vaso para que no se diera cuenta de mis esfuerzos por contener las ganas de gritarle al bicho. Le supliqué que no molestara a Kurt antes de la cita, pero al parecer eso era difícil de entender para su pequeño cerebro de pixie.

—No me gusta este hombre —dijo Bricius, picando la mejilla del pobre Kurt de nuevo—. Parece un secuestrador. No confío en él, no, no, no.

Vaya, eso sí que es nuevo.

—Kurt —susurré, enredando un mechón de cabello en mi dedo para llamar su atención.

—Espera. Solo un segundo —Kurt siguió tratando de espantar al pixie imposible de atrapar—. Odio a las moscas.

Esto podría seguir para siempre. Cuando Bricius desconfiaba de alguien, nada lo disuadía y el desastre aguardaba. Se preocupaba todo el tiempo por mi seguridad mientras estábamos en el reino humano.

Me incliné sobre la mesa para alejar a Bricius, pero en lugar de eso rocé la mano de Kurt. Él la tomó y la apretó. Ah, demonios. Mi sonrisa se congeló, tratando de no reflejar el horror de la inminente consecuencia.

Regla de citas número tres: evitar el contacto con las manos a toda costa. Y sin apretar. Prohibido.

Maldita sea, era demasiado tarde.

La habitual sensación de frío se arremolinó dentro de mi pecho y ahogué un quejido. ¿Bricius no podía haber esperado hasta que, al menos, hubiera besado a Kurt? Ay, querida Cuidi, solo un beso. ¿Estaba pidiendo demasiado?

Kurt movió los labios, pero sus palabras se desvanecieron junto con todos los sonidos, a excepción de un pequeño zumbido en mis oídos, que sonaba como si estuviera cambiando de canal en una televisión vieja que no funciona bien. Tonos sepia salpicaron mi visión como una película antigua. Kurt del futuro caminaba en Puget Park con Samantha, mi mejor amiga. Se rieron, mirándose como una pareja de enamorados.

Como una experiencia extracorpórea, observé la visión desde lejos, impotente. Se formó un nudo en mi garganta.

Los sonidos y los colores regresaron con un leve estallido. Y también lo hizo el Kurt actual, que seguía hablando como si nada fuera de lo común hubiera pasado. Mi expresión era la que había practicado muchas veces con Bricius: una sonrisa que remplazaba la mirada vacía que tuve durante los tres segundos exactos que sucedió la visión.

Bricius se posó en mi hombro y apoyó su mano en mi mejilla.

—Tuviste una visión. Tenemos que revisarla, sí, sí, sí.

—¿Todo bien? —Kurt parecía confundido, seguramente por mi falta de respuesta.

Con una dulce sonrisa tan gastada, que si fuera unos jeans tendrían agujeros del tamaño de pixies, recuperé mi mano y me puse de pie.

—Necesito un momento. Ya sabes, para empolvarme la nariz.

Me moví con agilidad entre las mesas, tenía la mandíbula apretada, mientras el frío en mi pecho se movía feliz como si estuviera satisfecho después de un trabajo bien hecho. Fragmentos de conversaciones que no incluían avistamientos de criaturas fantásticas llegaron a mis oídos.

Un hombre alto y de cabello oscuro chocó conmigo. Era tremendamente alto, más de un metro noventa, seguro.

—Fíjate por dónde vas —amenazó en un tono ronco, endureciendo sus brillantes ojos azules. Una chamarra de cuero negro se ajustaba a su físico bien definido y una barba desaliñada abrazaba una mandíbula firme.

El frío titiló en mi pecho como un cubo de hielo contra mi piel. Un efecto indeseable del regalo de los faes que aparece cada vez que se le antoja.

—Lo siento —acomodé un largo mechón de cabello detrás de mi oreja.

—Deberías —dijo, empujándome a un lado con actitud arrogante.

—Imbécil —murmuré lo bastante alto como para que escuchara.

Por fortuna, el baño de mujeres estaba vacío. Bricius flotaba sobre un jarrón de cerámica que estaba sobre el lavabo, con los puños apretados.

—¿Qué pasa, Bicho? —pregunté.

—Ese hombre de afuera. No me gusta, no, no, no —dio vueltas para demostrar que estaba bastante molesto.

—Vaya, estamos de acuerdo. Debe ser la primera vez.

Abrí la puerta de uno de los baños y me escondí dentro, seguida por el bicho. Luego solté un suspiro profundo.

—¿Qué viste? —preguntó Bricius, flotando a unos centímetros de mi cara.

—A Kurt con… alguien —un toque de amargura se mezcló con mi tono por lo general alegre. Eso no tenía sentido. A Sam no le interesaba Kurt en lo más mínimo y él apenas hablaba con ella.

—¿Qué más viste? —insistió Bricius.

—Nada —espeté. ¿Qué había que ver? Miré al escusado: el destino de mi cita—. Esto apesta, Bicho. ¿Cuándo dejaré de tener visiones?

Jadeó, tenía las alas rígidas.

—¿Quieres olvidarte de nosotros?

—¡No! Nunca. Visitar a Cuidi y a la pandilla es lo mejor de cada año, lo sabes. Te extrañaría, Bricius. Demasiado.

Extendí la mano hacia él y descendió sobre mi palma, sonriendo de oreja puntiaguda a oreja puntiaguda.

—Volvamos a la mesa —dije y salí del baño.

—¡No, no, no! Esa criatura podría estar por aquí. ¡Espera!

—Bricius, las tapas se van a enfriar —y también mi cita, si no solucionaba esto pronto, pero el pequeño pixie ya estaba asomándose afuera. Tenía su palma hacia mí, era su señal para que esperara. Suspiré y me lavé las manos mientras tanto.

Quizás Sam y Kurt no se notarían el uno a la otra por algunos meses. Podía hacer que esto funcionara. No podía hacerme a un lado para que otra mujer se hiciera cargo, incluso si esa mujer era mi mejor amiga.

De ahora en adelante, nada de tocar las manos de alguien que me gusta.

Salir con alguien que pudiera aceptar mi doble vida estaba fuera de discusión, así que conformarme con una segunda cita era mi meta más cercana. Como diría uno de los gnomos en el taigh: “Solucionemos esto un hongo a la vez”.

Bricius levantó el puño para indicar que estaba despejado.

—Pero debemos tener cuidado, sí, sí, sí. Si te digo, corres.

—Por supuesto —que no. Bicho loco paranoico. Huir en tacones de doce centímetros de un restaurante de cuatro estrellas porque piensa que vio un troll o un ogro disfrazado no era el cierre perfecto para esta noche desastrosa.

Por otra parte, tener una visión tampoco lo era. Y sin embargo, esa era mi vida. Una aprovecha las oportunidades siempre que puede.











2 Titus

Morrígan maldiga a todos los sastres. Echaba de menos los viejos tiempos en los que podía atravesarlos con mi espada y dejarlos retorciéndose en un charco de sangre si no me agradaban.

Hoy en día tenía que jugar limpio.

Demonios.

—Esta chamarra es estiércol de rata. No puedo moverme bien —giré mis hombros, luego balanceé mis brazos en un movimiento de taichí.

¿Cómo podría luchar?

La sastrería olía a cuero y a madera. Sus ayudantes se movían con rapidez sobre el suelo de roble pulido, su ruido de ratones no molestaba. Algo por lo que deberían estar agradecidos, o podría no jugar limpio. Ermenegildo Zegna, Dormeuil y otras telas de gran calidad colgaban de manera ordenada. Los armarios antiguos y las mesas circulares de tres patas estaban acomodadas entre las sillas de estilo victoriano. Una tienda clásica y elegante, tal como me gusta.

—Lo siento, señor Doyle —el sastre sonaba arrepentido. Debería estarlo—. Lo arreglaré de inmediato.

Mátalo. Es un inútil, susurró la bestia dentro de mi cabeza.

Mis dedos se crisparon con energía dorcha, la que pertenece a la bestia. Es oscura y aceitosa, pero rápida para atacar.

No, no sucumbiría. Mi bestia podía ser tan irritante como un mocoso mortífero y no tenía ganas de hacerle caso. Por Morrígan, matar debería ser algo que hiciera por mi propia voluntad, no porque mi bestia lo quiere. O más bien, Anord. La muerte del sastre haría un lío en esta hermosa tienda y, además, ¿quién terminaría mi traje?

Me concentré y devolví la dorcha a mi pecho para no pagar el precio después, y le di al sastre una de mis mejores sonrisas.

Se inclinó levemente hacia mí, con la cinta métrica en mano.

—Le agregaré una corbata sin costo alguno.

—Diablos, no. Las corbatas me ahogan —y podrían ser un problema en una pelea. Me quité la prenda y la tiré al suelo.

—Por supuesto, señor Doyle.

Me puse mi chamarra de cuero negro. Qué pérdida de tiempo. Aunque no es como que el tiempo se me acabara.

Afuera, miré alrededor de mi nueva base, los edificios, los techos, cualquier movimiento sospechoso, mientras mis sentidos estaban en alerta máxima. Nada más que el aroma del café recién hecho flotando en el aire, personas paseando perros que habían olvidado que alguna vez fueron lobos y conversaciones de humanos con su más grande amor: los teléfonos celulares. Por las bolas de Anord.

La primera vez que vine a Seattle fue después del Gran Incendio de 1889, los humanos lo habían atribuido a un incendio originado en un sótano, pero mi raza había sido la responsable. No había nada como destruir pueblos en ese entonces.

Eran buenos tiempos.

Seattle era un lugar tan bueno como cualquier otro para empezar de nuevo y evitar ser el asesino irracional de Anord. Cuanto más lejos estuviera de mi gente, mejor.

Los humanos con prisa me recordaron a las ratas que se escapaban cuando mi barco atracaba. Las cosas eran más simples en ese entonces. Apuñalar, robar y huir. Pasar desapercibido ahora era toda una hazaña, pero prefería eso y no ser clasificado como un ladronzuelo o un asesino irracional.

Asesino. Mi mandíbula se tensó. No, yo ya no lo era. Al diablo con la bestia. Podría irse al cofre de Davy Jones, por lo que a mí respecta.

Por lo que yo quisiera.

***

El restaurante que Stephen había elegido para nuestra reunión estaba cerca de mi nueva morada en West Seattle. Lampuga Bistro era demasiado común y no exactamente de mi gusto.

Tan pronto como llegué, tomé nota de dónde estaba la salida de emergencia. El espacio entre las mesas era demasiado estrecho y cavilé sobre el tema. Siempre podía saltar sobre ellas. Mis sentidos no detectaron peligro, no había enemigos. Ninguno de los míos debería estar estacionado en América del Norte, aunque nunca podría ser demasiado cuidadoso.

El ruido de los cubiertos y las conversaciones me crisparon los nervios. Nada como el constante romper de las olas contra el casco, el canto de mis hombres y el keee-oh ocasional de una gaviota.

Localicé a Stephen y a Homkar en una mesa junto a la pared, situada entre la salida de emergencia y la entrada de la cocina. Grandioso.

—Capitán —saludó Homkar con un pequeño asentimiento de su cabeza calva. El musculoso dannan-dhubbh de piel oscura podría ser confundido con facilidad con un jugador de basquetbol debido a su altura de más de dos metros. Los humanos podían ser engañados tan fácilmente, veían solo lo que pensaban que era verdad. Lo que querían ver.

Imitando su saludo, asentí con mi cabeza.

Los ojos grises y arremolinados de mi primer oficial parecían humanos bajo su glamour. Se vestía con elegancia como era su costumbre en el mundo humano: traje color carbón y camisa gris claro. Sin corbata. Sus aretes de oro brillaban en los lóbulos de sus orejas, dos en cada uno. Por mi parte, prefería solo un arete.

Stephen inclinó la cabeza.

—Señor, es bueno verlo de nuevo —su musculatura se extendía sobre su torso y brazos. Un buen luchador cuerpo a cuerpo, recogí a Stephen de una pelea callejera en Irlanda del Norte hace unos años, antes de que los guardias pudieran llevárselo. Había dejado a su oponente al borde de la muerte.

Los tatuajes en ambos brazos y su nariz torcida y rota hablaban de su amor por la lucha. Su bigote tupido me recordó a los que se usaban a principios del siglo XX. Vive bajo el sol durante tres siglos y verás la misma mierda una y otra vez.

No me molesté en responder su saludo y me senté frente a ellos, de espaldas a la pared.

—Ya pedí su whiskey, señor —dijo Stephen.

Giré el vaso e inhalé, saboreando las notas de chocolate, cítricos y caramelo. Glendalough. Grandioso. Yo no bebía cualquier whiskey.

Llegó la mesera y Stephen ordenó por los tres.

—¿Juegas para los Seahawks? —le preguntó ella a Homkar de manera amistosa—. Escuché que…

Mi primer oficial le dirigió una mirada dura y ella se puso rígida, excusándose antes de escabullirse.

—¿Ahora eres un jugador de futbol? —sonreí.

—Parecería que sí —bebió su Sunset Rum de un golpe.

—¿Qué hay? —pregunté.

—No mucho, señor —dijo Stephen—. Hay algunas empresas que quieren que revisemos sus finanzas.

Eso significaba matar a la oposición. Una manera deseable de eludir el impulso asesino de la bestia era empujar su sed de sangre hacia algo diferente. Los piratas de hoy en día tenían una reputación sombría, razón por la cual ahora la mayoría de los holgazanes de mi raza se escondía en oficinas elegantes. Solo recordaban sus orígenes cuando el llamado del mar anhelaba aquellas grandes panzas.

—No es una perspectiva emocionante —dije, luego tomé un sorbo de whiskey.

—¿Extraña nuestras viejas fiestas, Capitán? —Homkar preguntó.

Redadas. Sí.

—Hemos cambiado, Homkar —no me gustaba eso.

—Sigue extrañando los buenos viejos tiempos, Capitán —un atisbo de sonrisa rompió su semblante grave, tan breve como un relámpago en una tormenta marina.

—Hay muchas oportunidades más al este, señor —dijo Stephen con rapidez.

No era fácil encontrar humanos dispuestos a trabajar conmigo, una vez que se enteraban quién era yo. Los que no se unían tenían que ser eliminados. No podía permitir que los humanos hablaran de mí o de mi barco. Me gustaba Stephen, había aceptado la rareza de obedecer a criaturas inmortales, incluso cuando no entendía la mecánica.

—Involucraría hardware que no me interesa —armas. Por la barba de Anord, extrañaba usar mi espada. Me recliné en mi silla y estiré las piernas, bebiendo el resto del whiskey de un trago—. Sigue buscando. Avísame si hay algo diferente de lo habitual.

—Sí, señor.

Llegó la cena y se callaron. No podía entender por qué la gente balbuceaba cuando tenía la boca llena de comida. Nos tomamos nuestro tiempo.

Después de varias botellas de vino, les asentí y me despedí. Por el rabillo del ojo, vi que algo pasó zumbando. Mi cuerpo se tensó. ¿Un pixie? Miré a mi alrededor, pero no vi ninguno. No había ninguna razón por la que algún pixie estuviera en este reino humano. Mi mandíbula se tensó. Con suerte, ningún fae apestoso de orejas puntiagudas estaba cerca.

Una mujer chocó conmigo. Joven, de piel clara, tenía veintitantos sin llegar a veinticinco, apenas me llegaba a la barbilla a pesar de sus tacones altos. Era bonita, aunque común.

—Mira por dónde vas —le dije, molesto. El pecho se me inquietó como si un fantasma lo atravesara con garras heladas.

La mujer de ojos verde musgo me miró boquiabierta, de pie ante el único camino despejado hacia la salida. El pelo castaño y brillante le caía directamente sobre los pechos en una cascada pesada. Quizás su única característica destacable. Empujó un mechón detrás de la oreja de una manera bastante torpe.

—Lo siento.

—Deberías —estúpida humana. La empujé a un lado.

—Imbécil.

Me permití una sonrisa. Es mejor que te llamen imbécil que cariño o una estupidez así.

***

El mareo se apoderó de mi cuerpo, pero mi ritmo fue constante mientras caminaba por North Delridge. A pesar de ello, mis sentidos estaban en alerta máxima: el vino ahoga a más hombres que el agua. Charcos de sombras acechaban en la calle desierta con mala iluminación.

Por Anord, deseaba poder encontrar algo interesante y abordar mi barco de nuevo.

—Oiga, señor, ¿quiere ayudar a un hermano? —dijo una voz detrás de mí. Un hombre desesperado y tembloroso.

Drogadicto.

—Vete a la mierda —dije sin interrumpir el paso.

—Vamos, amigo —insistió el hombre, colocándose a mi lado—. Estoy teniendo una noche espantosa. Ten piedad de mí.

Piedad. Qué estupidez.

—Última advertencia. Aléjate.

El hombre me agarró del brazo con una mano mal vendada.

—Solo veinte dólares, vamos —sus ojos inyectados en sangre se clavaron en mi Rolex, brillando bajo la manga de mi chamarra—. O cien. No es nada para ti.

—No me toques —le dije con calma. El mango de un revólver asomaba de su cinturón. Vamos, hazme el día.

Agarró la pistola calibre 38 y la apuntó a mi pecho, con las manos temblorosas.

—Lo siento, necesito mi mierda. Dame tu reloj. Eso servirá.

Antes de que él pudiera parpadear, lo agarré de la muñeca. Con un movimiento firme, le rompí los huesos y le arrebaté el arma. Aulló de dolor y cayó de rodillas, llorando.

Presioné el cañón del revólver contra su frente sudorosa.

—No me dispares —se quejó—.Ten compasión.

Con el seguro puesto, arrojé el arma detrás de mi hombro. Nunca había entendido el encanto.

—Oh, gracias, gracias.

Mátalo, ordenó la bestia.

La energía dorcha estalló como avispas enojadas y mi mano palpitó. Agarré su cuello y clavé mis dedos cálidos y hormigueantes. Una sacudida de éxtasis me impregnó el cuerpo y saboreé la rara emoción, asimilándola. Las sensaciones por lo general me eran negadas al igual que a los míos.

Abrió desmesuradamente los ojos y la boca.

—Te estoy haciendo un favor, amigo. Esa “mierda” te iba a matar de todos modos —dorcha siguió vertiéndose en él.

La espuma le cubrió la boca y su rostro se desfiguró en un rictus. Su entrepierna se humedeció, mientras las convulsiones sacudían su cuerpo. Venas negras como espinas se entrecruzaban en sus ojos y la sangre se filtraba en sus lágrimas, corriendo también desde su nariz. La sacudida aumentó y cerré los ojos.

Gotas de sudor me hicieron cosquillas en la frente y el labio superior. Retiré mi mano caliente del ahora apestoso cadáver. La dorcha no utilizada volvió a mi cuerpo. La sacudida se disipó y me dejó como antes. Vacío.

Saqué un pañuelo y me sequé la cara. Algunas cosas no cambian. Los humanos apestaban y los pañuelos eran útiles.

Lo hiciste bien.

Observé el cadáver a mis pies. ¿Tenía que matarlo así? Podría haberlo golpeado hasta dejarlo inconsciente o haberle roto los huesos.

La bestia había ganado. Otra vez.

Demonios.

Asegurándome de que no había nadie más en la calle desierta, arrastré el cuerpo más allá de la esquina donde las sombras se hacían más densas. Tomé el arma y limpié mis huellas dactilares, luego la tiré a un basurero.

Guardé el pañuelo en el bolsillo de mi pantalón, levanté las solapas de la chamarra para ocultar parte de mi rostro y aceleré mis pasos mientras trataba de pasar con discreción bajo el manto de la noche, sin importarme mucho si alguien llamaba a los guardias. Incluso si tuvieran éxito en capturarme, lo que dudaba, podría escapar debajo de sus narices y hacer que uno de mi equipo borrara mi historial. Otra vez.

Menos mal que Stephen había insistido en que reclutara a una hacker. A veces la modernización era una ventaja.

Miré detrás de mí hacia donde escondí el cadáver. ¿Por qué me molesté? ¿Por qué seguir luchando contra la bestia si terminaba cediendo ante la oscuridad? Después de un tiempo, me engulliría y me perdería.

El drogadicto había necesitado sus drogas. Yo necesitaba matar para apaciguar a mi bestia. La guerra se había perdido el día que legué mi voluntad a la penumbra. Sin embargo, esto era yo. Sin importar mis patéticas luchas, la bestia siempre encontraría una forma de controlarme.

Siempre.










3 Ryanne

Caminé por los amplios pasillos del Centro de Enfermería y Rehabilitación de Delridge, con los tambores Luau marcando mis pasos junto con el crujido de las sillas de ruedas y el burbujeo de la pecera del Sr. Zhang.

Los visitantes se sentaban en la acogedora área común, sus pies siguiendo el ritmo de los tambores. El tablero de eventos especiales mostraba el anuncio de la fiesta Luau, resaltado con flores de papel que mis pacientes y yo hicimos ayer.

Miré detrás de mí, pero nadie me siguió. ¡Gracias a Cuidi! Sonreí, contenta de que mi pixie guardián estuviera demasiado distraído con las antorchas tiki y las faldas hula como para seguirme. Aunque amaba al bicho, a veces disfrutaba ser una chica normal de veintidós años.

Samantha salió de una habitación, me miró a los ojos y se acercó, con su lustroso cabello oscuro atado con fuerza detrás de su cuello. Siempre me había recordado a Cuidi, con ese cuerpo delicado, hermosa piel aceitunada y rasgos faciales fuertes.

—Hola, Sam, ¿cómo estás? —la había estado evitando desde anoche, incapaz de verla cara a cara después de la visión.

Samantha me arrastró hasta la sala de descanso vacía, que todavía olía a cloro. Una caja de donas, sin duda ya pisoteada por diminutos pies de pixie, yacía en el mostrador junto a un garrafón de agua.

—Gracias al cielo —dijo ella—. No me aguantaba las ganas de tomar una de estas delicias —tomó una dona glaseada y le dio un mordisco, el alivio floreciendo en su habitual expresión severa.

¿Quizás mi visión estaba equivocada y no había sido Sam? No podía imaginarla mirando a nadie con ojos de amor.

Bricius entró volando y me abstuve de quejarme. Diez minutos. Diez minutos sin que el bicho anduviera rondándome. Revisó las ventanas y miró a su alrededor con el ceño fruncido. Desde el restaurante, había estado extra paranoico.

—¿Cómo está el señor Zhang? —preguntó Sam.

Gesticulé hacia la puerta.

—No está mejorando.

—¿Has hablado con Kurt sobre él? —preguntó con indiferencia.

¿Había un anhelo debajo de sus palabras? No, no había manera. Estaba ocupada atiborrándose de dona.

—Sí, la terapia está ayudando a aliviar el dolor del señor Zhang.

—Al menos no está sufriendo —dijo.

Compartimos una mirada: la suya era severa; la mía, angustiada, pero ambas idénticas en su verdadera naturaleza, de nuestra preocupación por los pacientes con los que nos encariñamos a pesar de nuestros mejores esfuerzos.

Por impulso, la abracé con fuerza. Samantha odiaba los abrazos, así que se mantuvo rígida, pero me amaba, así que me dejó ser.

—Necesito de tu ayuda —dijo mientras se soltaba del abrazo—. Le prometí a mi hermana que cuidaría a mi sobrino el domingo, pero tengo un turno tarde.

—No —exclamó Bricius, con una mirada de horror en su rostro—, ¡no el pequeño diablillo!

El sobrino de dos años de Samantha podía ver a Bricius y le encantaba perseguirlo por el departamento, riéndose y arrojándole cosas. Me tomó años entender por qué algunos niños podían verlo. Eventualmente, Peter admitió que algunos niños podían ver a los faes, aunque lo olvidarían conforme fueran creciendo.

Todos menos yo.

—Claro, lo cuidaré por ti.

Bricius tiró de su cabello y se quejó, bastante fuerte si me lo preguntas. Se veía apuesto con su chaleco y pantalones acampanados. Siempre se vestía de acuerdo a la ocasión y tomaba sus ideas de la revista GQ. Mi pixie guardián era todo un fashionista.

—Eres un encanto —dijo Sam, cruzando los brazos sobre el pecho—. No creerás lo que escuché en las noticias. Este tipo, un adicto, fue encontrado muerto de una manera bastante extraña. Nadie parece saber la causa de la muerte y…

—¡No me des ningún detalle! —hice una mueca.

—Eres una cobarde, Ryanne —Sam chasqueó la lengua—. Es una dura realidad allá afuera. No es un cuento de hadas.

—Los cuentos de hadas también tienen sangre, ¿sabes? Hay dragones y trolls y…

—Eres una soñadora —negó con la cabeza—, pero está bien, si el mundo fantástico en el que vives te ayuda a sobrellevar este lugar deprimente… lo que sea que funcione.

Bricius era mi armadura contra cualquier cosa desagradable. Le sonreí con rapidez.

—Hablando de escapar del mundo real, el Luau sigue en curso —Sam suspiró—. Están extasiados con las faldas hawaiianas. ¿Vienes?

—No puedo. Necesito ver cómo está Muriel.

—Nos vemos esta noche entonces.

Salí al pasillo. Los tambores resonaron en el aire y uno de los empleados pasó rodando con un carrito de bocadillos.

A Samantha no le importaba Kurt todavía, estaba segura. Estaba a salvo… por el momento. Que era todo lo que me importaba. Las relaciones a largo plazo nunca funcionaban conmigo.

El capitán Jack Sparrow se pavoneaba por el pasillo. Bueno, no él, por supuesto, sino un doble, uno de los voluntarios a los que les encantaba disfrazarse mientras les leía a los ancianos. Era actor, así que a veces leía los guiones que estaba practicando, pero a nadie le importaba porque era bastante divertido.

—Un pirata —gruñó Bricius—. ¡Ahí te voy, sinvergüenza!

Oh, no.

Bricius odiaba todo lo relacionado con los piratas y, curiosamente, veía muchas películas de piratas, a pesar de su odio. O tal vez por eso. Cada vez que Seafair, un festival de verano en Seattle, estaba en la ciudad y los encantadores piratas de cuarenta y tantos salían a las calles, Bricius se volvía loco y atacaba a tantos como podía.

A veces, criaturas de otras dimensiones aparecían en la nuestra, y no con las mejores intenciones. A la mayoría no le importaba tener una buena relación con los humanos y de ahí venían las pesadillas.

El furioso pixie golpeó con su espada al desafortunado hombre, así que tuve que actuar rápido y corrí por el pasillo. Por fortuna, Bricius me siguió hasta que llegamos a una habitación vacía.

Cerré la puerta y me apoyé en ella, mi mirada era como una estalactita helada.

—¡Un pirata! —gritó, espada en mano—. Hiciste bien en esconderte, sí, sí, sí, pero deberíamos…

—Bricius, eso era un disfraz. Como los piratas de Seafair, ¿recuerdas?

—No lo creo.

—Es Dave, Bicho, ya conoces a Dave. Vino la semana pasada vestido como el hada madrina.

—No, no, no —dio un pisotón con su pequeño pie en el aire—. Es un pirata de verdad.

Apoyé la mano en el pomo de la puerta y suspiré.

—Bicho, Dave es humano, ¿de acuerdo? No es peligroso para nosotros.

—Hubo uno anoche en el restaurante, sí, sí, sí.

—¿Quién?

—Al que llamaste imbécil —infló su pecho—. Prefiero asegurarme. ¡No dejes esta habitación hasta que regrese!

—Solo prométeme que no lastimarás a Dave —abrí la puerta, lo dejé salir y me fui caminando.

De veras. Mi pixie guardián se tomaba su trabajo demasiado en serio. Sin importarme el bicho y sus locas ideas, me fui a hacer mi trabajo, el que pagaba las cuentas.

Entré en la habitación en la esquina del tercer piso. Muriel estaba sentada cerca de la ventana, con la mirada perdida en el exterior, un chal púrpura sobre sus hombros delgados. Un tablero de ajedrez descansaba sobre una pequeña mesa junto a un jarrón lleno de flores.

—Hola, Muriel, ¿cómo nos sentimos hoy? —metí las pantuflas debajo de la cama ajustable y bajé los barandales laterales.

—¡Já!—exclamó, los ojos aún fijos en la ventana.

—Veo que vino uno de tus hijos. Esas flores son preciosas.

—Uno de esos chicos buenos para nada, querrás decir —carraspeó y se ciñó el chal.

—Mmm —revisé su presión arterial, su frecuencia cardiaca y su temperatura—. Estás fuerte como un roble —dije con alegría.

—Los robles no terminan en las cárceles —gruñó—. Se les da un buen uso. ¿Ves que me dan un buen uso, niña? No me parece.

—¿Dormiste bien anoche? —pregunté mientras cambiaba el agua de las flores.

—Maldita sea, la peor noche de mi vida —señaló con la barbilla hacia la ventana—. Y el doctor Kurt, en lugar de visitarme, está ocupado romanceando con una enfermera. ¡Qué tontería!

El jarrón casi se me escurre de las manos.

—¿Qué? ¿Qué quieres decir?

—Deberías saberlo, esa amiga tuya tan seria. Es tan resbaladiza como un pez viscoso en aguas turbias. No puedo creer lo idiota que es la gente —Muriel sacudió la cabeza.

Mi corazón se hundió en mi estómago como un troll zambulléndose y traté de mantener la sonrisa en mi rostro, esa dulce y falsa sonrisa mía, mientras revisaba el régimen dietético de Muriel y me aseguraba de que todo estaba en orden.

Bricius se unió a mí en el pasillo, su pequeño pecho hinchado. No quería saber lo que hizo y, además, estaba en una búsqueda.

Me tomó algún tiempo, pero encontré a Samantha. Qué chistoso, estaba con Kurt.

Mi corazón se saltó un latido. Estaban riendo de alegría. No, no, hablaban como buenos colegas, ¿no?

Él le entregó un libro, que ella tomó, sonriendo, y entonces ambos me vieron.

Sam se aclaró la garganta y caminó hacia mí.

Tímidamente, Kurt sonrió desde el otro lado del pasillo, pero me abstuve de sonreírle. En cambio, le esbocé la sonrisa-especial-después-de-la-primera-cita-de-Ryanne: llana e imitando falta de interés. Decepcionado, apartó la mirada. Se formó un nudo en mi garganta.

Una parte de mí gritó que debería desechar la estúpida visión por el caño y salir con Kurt hasta que Sam nos separara. Esa parte de mí había causado estragos muchas veces en el pasado, así que la hice a un lado. No quería solo un beso. Quería más que eso y salir con Kurt por unos días solo lo haría más difícil más tarde.

—¿Qué fue eso? —Samantha siseó.

Me encogí de hombros.

—Bueno, la cena fue equis, ya sabes. No volveré a salir con él.

Bricius se sentó en mi cabeza; había tomado dos mechones de mi cabello en sus manos como si fuera un caballo y esas fueran sus riendas. Samantha miró hacia donde yo estaba y entrecerró los ojos. Me volví a hacer la cola de caballo y ahuyenté a Bricius en el proceso. Se entretuvo persiguiendo gotas de lluvia en la ventana.

Samantha pareció olvidar que algo raro estaba pasando en mi cabeza. La mayoría de la gente ignora las cosas extrañas de inmediato, como mechones de cabello que se mueven de manera misteriosa.

—No lo entiendo. ¿Qué diablos estás esperando?

—Bueno, ya sabes cómo soy —dije, reflejando una indiferencia que estaba lejos de sentir.

—Eres una causa perdida. Totalmente perdida, ¿lo sabes? —sus ojos oscuros evadieron los míos, ella nunca hacía eso.

¿Cómo no hice caso a las señales?

Debí haberlo sabido. Incluso si trataba de no prestar atención, mis visiones se convertían en realidad.

Todas las veces.

Samantha no correría hacia los brazos de Kurt por ahora, pero era solo cuestión de tiempo antes de que se sintiera segura de mi indiferencia.

Esto fue todo para mí. Las citas estaban fuera de mi alcance. ¿Qué había estado pensando?

Por mucho que me doliera dejar ir a Kurt, era lo mejor. Recordando mi visión de ellos, y sabiendo que nunca podría experimentar eso por mí misma, sentí que mi interior se revolvía. Los únicos hombres con los que no tenía visiones empuñaban espadas y abrían portales a tierras mágicas y estaban fuera de mi alcance. Sobre todo porque la mayoría de los que conocía eran demasiado viejos para mí, con unos pocos cientos de años sobre sus hombros, aunque nunca parecían tener más de treinta.

No estaba pidiendo mucho, solo no tener visiones sobre mis citas.

Las visiones apestaban como la axila de un troll.

Una vez que Samantha se fue de mi lado, escapé a un lugar tranquilo, con Bricius volando a mi lado. Me deslicé por la pared de la sala de conferencias vacía mientras buscaba en mi celular una foto que me había enviado un amigo mientras viajaba de mochilero por Europa. La foto de la Torre Eiffel iluminada siempre me traía alegría y, carajo, necesitaba un poco de alegría en este momento.

—¡Qué estructura tan fea! No sé cómo te gusta, no, no, no.

—Es París, Bicho —susurré.

Casi podía escuchar francés cuando miraba la foto, oler croissants recién horneados temprano en la mañana.

Cosas más locas sucedían todos los días. La mía podría estar al alcance de la mano.

Mi vista se volvió borrosa al imaginarme bebiendo vino francés en los escalones de Sacre Cour. Estar ahí, descubriendo un nuevo mundo.

—¿Te imaginas, Bicho? Contemplando el Sena, visitar Notre-Dame y observar cómo pintan los artistas —la torre Eiffel pareció entender mi anhelo. Sus luces brillantes me llamaron y llenaron el agujero que me roía—. Si no puedo tener una segunda cita, entonces París es la siguiente mejor opción.

Bricius tocó mi mejilla.

—Lo siento, sí, sí, sí.

—Está bien —miré mi reloj. El Luau todavía seguía en curso y era casi la hora del almuerzo. Podría escapar por unos minutos—. Vamos a tomar un café afuera. ¿Qué dices?

—¡Hora de café! —Bricius voló y golpeó las paredes de la habitación varias veces.

Nos dirigimos al Starbucks de al lado, yo iba arrastrando los pies, el bicho insistía en que debía correr, a pesar de que ya lo había hecho esa mañana, como todos los días. Bricius era un pequeño sargento que me tiraba del pelo o saltaba sobre mi espalda si me quedaba dormida.

El cielo nublado estaba en lo alto y la llovizna había cesado. Los paseadores de perros brotaron como moras. Mis pasos se sentían pesados sobre la acera húmeda, pero me encogí de hombros para alejar mi tristeza al ver el local del café.

No había ningún hombre ahí fuera para mí, pero un café serviría. El café llena los espacios en blanco y nunca defrauda.










4 Titus

Los edificios estaban envueltos en sombras, sombras que no permanecían quietas sino que se arrastraban sobre los transeúntes desprevenidos. Anord me maldiga, las sombras parecían vivas y tal vez lo estaban. Me recordaban a las que se encuentran debajo de las catacumbas romanas, respirando y tragándote por completo.

Sonreí desde mi balcón, con los brazos abiertos; el débil ruido de los autos llegaba a mis oídos. Si cerraba los ojos, podía percibir el olor encerrado y las antorchas encendidas. Aunque eso pertenecía a otra época, a otra vida. Ahora, la brisa del mar llegaba hasta donde yo estaba, llenándome con el único placer que venía gratis.

Inhalé profundamente, sintiendo un cambio sutil en las energías: el amanecer pronto rompería la oscuridad. Sentía una angustia en mi pecho vacío, anhelando sumergirme en el océano una vez más desde la cubierta de mi barco.

Mi celular vibró con un mensaje y lo saqué del bolsillo de mi pantalón. Kara. Frunciendo el ceño, dudé. ¿Cómo consiguió mi último número? Mi pulgar se deslizó y el mensaje se abrió.

Llámame, maldito irlandés testarudo.

Una leve sonrisa se hizo camino a mis labios cuando la llamé. Me pellizqué el puente de la nariz. ¿Dónde estaba ella ahora?

—¡Por las barbas de Odín, llamaste! —llegó su voz clara y cristalina.

Cerré los ojos y me la imaginé, espada en mano y luchando junto a mí y Sergei, con su cabello rubio ondulado y suelto. La bradaí más feroz, nadie más que el Alfa se interpondría en su camino.

—No hagas esto, hermanito. Habla conmigo.

Cuando los tres bebíamos en una taberna, Sergei y yo hacíamos apuestas sobre cuánto tardaría ella en destruir el lugar. O emboscar a un fae, nuestro juego favorito en el pasado. No podíamos hacer más que molestar a los faes en ese entonces, aunque había sido una buena práctica: cachorros de oso intentando matar por primera vez.

—Doyle —advirtió ella, su tono era peligroso, era el que usaba para intimidar a cualquier mortal o bradaí menor—. Habla.

Suspiré y deslicé mi pulgar hacia el símbolo rojo.

—¡No te atrevas a colgar! Te he extrañado. Mucho. No cuelgues —suplicó.

Antes de saber lo que estaba haciendo, presioné el dispositivo contra mi oído.

—Guarda el drama para alguien a quien le importe.

—Tsk, tsk, amor. Siempre me preocupo por tus intereses —soltó una risa divertida—. Sabes lo que quiero decir.

—Sí. Tus palabras están tan vacías como tu pecho —presioné una mano donde debería estar un corazón. No hay nada más que dorcha dentro de nosotros.

—Al menos no es plano.

Reí para mí.

—¿Dónde estás? Te desapareciste durante las últimas dos décadas. No le haces eso a la familia.

Suspiré exasperado, pero era jodidamente bueno escuchar su voz de nuevo.

—Por las bolas de Anord, sabes lo que pienso sobre ese estúpido concepto tuyo —familia. Gruñí—. ¿Qué deseas?

—Desplegar las velas.

—¡Me lleva el infierno! —ningún tratado de paz entre nosotros compensaría nuestros desacuerdos.

—Vamos. ¿Dónde te escondes ahora?

—En ningún lugar al que te gustaría venir.

—Quiero que volvamos a hablar, hermanito. De nosotros, de Sergei. Volver a ser lo que éramos antes.

—Conoces mi respuesta a eso.

Colgué y cerré las escotillas antes de que los recuerdos me inundaran, y me puse a trabajar, hasta que las punzadas de hambre me recordaron que era casi mediodía.

Con un par de zancadas, tomé mi chamarra de cuero.

La llamada de Kara reapareció en mi mente como un cadáver podrido. ¿Cuál era la verdadera razón detrás de su llamada? ¿Solo quería que nos viéramos? Quizás Edward al fin la había atraído a sus filas.

Edward era el imbécil todopoderoso que atacaba con impunidad y nos pateaba el trasero con una sonrisa, mientras se entrometía en nuestros asuntos por el bien de nuestra raza. O eso decía, el bastardo.

A veces no sabía a quién odiaba más: a Edward o a mi bestia.

Apreté la mandíbula y alargué mis pasos. Las nubes cubrían el horizonte de Seattle. Siempre había nubes cubriendo Seattle.

Metí las manos en los bolsillos de la chamarra y caminé bajo la llovizna por Beach Drive, con el océano a mi izquierda. La brisa constante traía el sabor salado, llenando mis pulmones y alborotando mi cabello. Cualquier restaurante serviría.

Mis pasos vacilaron. A menos de treinta metros de mí, una mujer solitaria con una gabardina blanca y tacones altos a juego caminaba con paso decidido. Sus largos rizos rojos flotaban a su alrededor. Se me aceleró el pulso y apreté el paso, tratando de alcanzarla. Lo más probable era que fuera humana, aunque la forma en que sus rizos parecían estar envueltos en fuego me hizo cuestionar su verdadera naturaleza.

La bestia rugió dentro al ver al ser.

Mata a la fae.

Apreté la mandíbula y estiré los dedos rígidos.

Desapareció por una esquina, más lejos de la orilla del mar, sin verme. Esos seres aparecían en el reino humano de vez en cuando, su agenda era un misterio. Era mejor así. Me di la vuelta y caminé en la otra dirección, mis sentidos estaban alerta en caso de que ella regresara, llevaba los brazos levemente levantados para percibir energías.

Ella es peligro. Mátala.

Mi cuerpo se puso rígido y me detuve en seco. El sudor perlaba mi frente. No, no me rendiría, no podría…

Ve. Mata a la fae.

Sí, ella era un peligro. Tenía que matarla. Regresé corriendo detrás de ella.

La persecución continuó durante algún tiempo, ella siempre de espaldas a mí. Coches zumbaban cerca de mí mientras esquivaba a los paseadores de perros. Era bueno que los faes no pudieran sentirnos como nosotros lo hacíamos con ellos.

La fae giró a la derecha. Con sigilo, la seguí hasta otra calle. El aire frío me rodeó y me di la vuelta. Ni rastro de la espeluznante pelirroja.

Una sensación fría se apoderó de mi pecho, se apoderó de mi garganta y me entumeció las piernas, luego se desvaneció como una marea que retrocede.

¿Qué demonios?

—¿Perdiste a alguien? —preguntó un hombre detrás de mí.

Un joven estaba sentado en la acera, con la espalda contra la pared. De piel oscura, lentes redondos de espejo, llevaba ropa limpia a pesar de su uso evidente: se hacía pasar por un vagabundo, pero claramente no lo era. Un estafador, entonces.

Traté de sentir adónde había ido la fae, pero no había hormigueo, ni pelos erizados en la parte de atrás de mi cuello. Esta situación era tan torcida como un billete de nueve chelines. Y, sin embargo, mis hombros tensos se relajaron. Podía respirar tranquilo una vez más. Era yo otra vez, al menos temporalmente.

—Parece que has perdido a alguien —insistió el joven—. ¿Quién es?

—Nadie que te importe, amigo.

Enfoqué mi mirada en cada edificio, cada ventana, cada recoveco. Nada. Ni rastro de poder feérico. Si ella no me notó, entonces este había sido un encuentro casual. Lo cual, en retrospectiva, era mejor.

—Las pelirrojas solo traen problemas —el joven chasqueó la lengua—. ¿Estás seguro de que quieres seguirla?

Lo miré. Mis sentidos se encontraron con una pared en blanco. Él era de esta dimensión, de eso estaba seguro. El joven era observador, eso era todo.

—¿Quién eres?

—Nadie que te importe —sonrió y se puso de pie, las cuentas en su cabello negro y trenzado chasquearon. Asintió a su izquierda, donde se encontraba una cafetería—. ¿Qué tal si me invitas una taza de café? Me he encariñado mucho con ese brebaje.

—¿Parezco una organización benéfica?

Le di la espalda y me dirigí hacia el Starbucks. Me vendría bien un poco de java para olvidarme de la persecución sin sentido y de cómo la bestia movió mis hilos.

La cafetería era como cualquier otra cadena: ordinaria y sin nada especial. El fuerte olor a café recién hecho y el aire cálido me dieron la bienvenida. Sin embargo, no era el brebaje por el que optaría si me dieran a elegir. Esta ciudad tenía opciones más interesantes y de mejor sabor.

Cerca, una chica vestida de enfermera se volvió hacia mí cuando entré, abriendo ligeramente la boca y mirándome con asombro en sus ojos verde musgo. Arqueé una ceja y esperé que no fuera una de esas locas que me perseguían por mi número.

Ser atractivo engaña a los humanos, convirtiéndolos así en presa fácil. La mayoría de las veces, sin embargo, era una molestia.

—Hola —saludó el barista—. ¿Qué deseas ordenar?

—Espresso doble con panna.

Tomó el pedido y pagué en efectivo. Con suerte, la chica ya se habría ido.

Me detuve en seco.

Un pixie apareció detrás de ella, aunque eso no era lo más extraño. Ella le estaba hablando. Recordé al pixie del restaurante mediterráneo; reconocí el hermoso cabello castaño de la mujer, terriblemente atrapado en una cola de caballo despeinada.

El pixie jadeó y se escondió rápido.

Oro. Toma la oportunidad.

Mis fosas nasales se ensancharon y mis manos se cerraron en puños apretados. Los sonidos del café se atenuaron.

Sí, ella tenía que ser uno de esos humanos especiales tocados por los faes, aunque solo había una forma de averiguarlo. El peligro podría acechar cerca y esa fae podría ser fuego en el agujero, sin embargo, ¿qué habría de divertido si esto fuera fácil? Esto iría viento en popa.

Me volví hacia ella y usé una de esas líneas atroces y cursis que los humanos usan para conquistar mujeres, asegurándome de usar mi sonrisa más encantadora.

—Hola, preciosa. Bésame si me equivoco, pero creo que nos hemos visto antes, ¿no?










5 Ryanne

Espera un minuto. Este tipo actuó como un imbécil en el restaurante cuando estaba en mi mejor momento, y ahora que estoy en uniforme de enfermera, ¿me llama hermosa? No me parece. Mi autoestima estaba más que bien, muchas gracias, pero no me engañó.

Bricius se colocó detrás del hombre y señaló la salida con movimientos exagerados. Sería cuestión de segundos antes de que el pixie lo pinchara.

Pocas personas mataban el tiempo en el café. Un hombre que leía su tableta electrónica se sentó en una de las mesas y una pareja reía mientras esperaba su café. Mi bebida estaba caliente en mi mano, y tomé un sorbo con cuidado mientras trataba de no mirarlo boquiabierta.

El guapetón de treinta y tantos tenía los ojos de un tono verdeazulado más asombrosos que jamás había visto, complementando de maravilla su cabello negro azabache. ¡Caray! No solo eran sus ojos, sino que era alto, de buen cuerpo y diabólicamente guapo. Nariz aguileña y labios que deberían estar prohibidos, rodeados de una barba desaliñada. Su cabello era corto, pero lo bastante ondulado como para enterrar mis manos en él. Caramba, sí. Una chamarra de cuero de diseñador sobre una camisa blanca hacía juego con sus pantalones negros y botas de cuero, que le llegaban a la rodilla.

—No estoy segura, ¿sí nos hemos visto? —dije en respuesta a su coqueteo absurdo. Dos podrían jugar este juego.

—Te juro que te he visto antes —dijo, recibiendo su café del barista. Su voz era rica y aterciopelada—. Quizás si me presento, podrías recordarme —ofreció su mano—. Titus Doyle.

Me tenía atrapada. Debería encogerme de hombros e irme, pero no podía ser tan grosera. Le daría un apretón de manos, entonces, al estilo Ryanne. Solo un toque, recuperando mi mano antes de que apareciera una visión. Él esbozó una sonrisa torcida, al parecer sin importarle mi horrible apretón-de-manos-que-no-es-realmente-un-apretón-de-manos.

—Ryanne Kelly —dije—.Y no, nunca he oído tu nombre antes —¿quién le pone Titus a su hijo? ¿Era europeo? Tenía un acento extraño que no podía ubicar.

Levantó un dedo como si estuviera pensando.

—Eres la chica del restaurante de ayer. Sabía que te había visto antes.

—¿Oh? —jugué con mi cola de caballo.

—Yo era el imbécil. ¿Recuerdas?

—¡Oh, por supuesto! —eso no estuvo tan mal.

—Me disculpo, estaba de mal humor, pero eso no es una excusa —sonrió—. Espero no ser demasiado atrevido. Por lo general, no me acerco a mujeres hermosas de esta manera, pero me gustaría hacer las paces. Permíteme invitarte a almorzar.

—Lo siento, mi hora de almuerzo casi se termina y necesito volver al trabajo —y estaba en uniforme. Por favor.

Bricius, que todavía no atacaba a Titus pero se mantenía fuera de vista, señaló la oreja izquierda de Titus, adornada con un solo arete de oro, y luego señaló la puerta de salida. ¿Qué pasa con el bicho? ¿Arete y una puerta? Soy mala en la mímica y él debería saberlo.

—¿Qué tal ir a cenar? —Titus tomó un sorbo de su café, esperando mi respuesta.

Era el tipo de hombre con el que no tendría ni idea de qué hablar o cómo podríamos relacionarnos, pero esta era una oportunidad de oro para demostrarle a Bricius lo paranoico que podía ser.

—Vamos a desayunar mañana mejor. Tengo un turno por la tarde, así que a las nueve funciona para mí.

—Excelente. Mi departamento está cerca. ¿A menos que quieras ir al tuyo?

Ajá. No.

—Caray, galán, hagamos las dos cosas. Ve al tuyo; yo iré al mío.

Lo esquivé por un lado, pero me interceptó antes de que llegara a la puerta.

—Déjame disculparme, no me expresé bien. Quise decir que hay varios restaurantes excelentes cerca de mi casa. Tienen vistas fantásticas.

Estaba a punto de darle mi opinión de nuevo, pero Bricius frunció el ceño.

—Bueno, ¿por qué no?

—Podemos encontrarnos frente a mi edificio y tú puedes decidir cuál de los restaurantes te gusta —sacó una tarjeta, impresa con su nombre en elegantes letras negras. Sin dejar de sonreír, sacó una pluma del interior de su chamarra, escribió su dirección en la parte de atrás y luego me la entregó. Eh, hola, ¿celular?

—Seguro. Suena divertido.

Bricius fingió ahorcarse y tener la lengua colgando de fuera. Presioné mis labios con fuerza.

—Excelente. Nos vemos mañana —Titus levantó su taza de café a modo de despedida. Bricius desapareció en un santiamén.

Espera, ¿acepté otra primera cita? ¿En serio? Espera, espera… El desayuno no cuenta como una cita de verdad, ¿cierto? No, estoy bien.

Después de asegurarme de que Titus no estaba a la vista, salí del café y encontré a Bricius detrás de un bote de basura.

—Bicho, ¿qué diablos estabas gesticulando allí?

—No debiste hablar con el pirata, no, no, no.

—¿De qué estás hablando? —las botas. Botas que cualquier pirata de Seafair usaría—. Oh, Bicho, no. Ese no era un pirata.

Sin hacerle caso, caminé hacia el asilo de ancianos, disfrutando del calor que la bebida brindaba a mis manos. Se levantó viento frío y la luz del sol se filtró a través de los edificios.

—¿No viste su arete?

—Sí, ¿qué pasa con eso?

—Tiene un arete de oro. Pirata.

—Sí, los aretes son tan peligrosos. ¡Mira! —señalé discretamente a un adolescente tatuado con varios aretes en una oreja que pasaba y me abofeteé la mejilla—. ¡Sálvame, Bicho, otro pirata! —resoplé y le di otro sorbo a mi café.

Bricius hizo un puchero, con los brazos colgando a los costados mientras flotaba a escasos centímetros de mi cara.

—Te tenía en la mira —dijo—. Peligro.

—Claro, porque los asilos de ancianos de clase media son sin duda su foco de atención. ¿Por qué robar bancos o secuestrar a personas ricas si pueden atrapar a enfermeras sin un centavo?

—Debemos hacerle saber a Peter, sí, sí, sí. Tiene que saber de la criatura.

—¡No! Peter no. Me volvería loca con su cacería de piratas —además de regañarme por la regla número quién-sabe, que habría roto—. ¿Recuerdas el mes pasado cuando creíste ver un troll acechando en el bar, y la semana pasada en el cine cuando gritabas “pirata” cada minuto? Peter estaba furioso porque vino por nada. Ambas veces.

—Había dos piratas —cruzó los brazos sobre su pequeño pecho.

—Promocionando la película, Bicho. Actores, ¿recuerdas? ¿Y qué es un pirata en la jerga de los faes, hmm?

—Una criatura horrible.

—Vaya, eso lo resuelve. Gracias por la aclaración.

Él inclinó la cabeza.

—De nada.

Un pirata podría ser un pirata y el sarcasmo tenía una entrada en blanco en su pequeño diccionario de pixie.

—Sí, definitivamente, no más películas de piratas para ti de ahora en adelante. Quedan prohibidas.

—¡Son las criaturas más abominables!

—Se veía bastante normal para mí —si normal era guapo como el demonio.

Un vagabundo de treinta y tantos años estaba sentado contra la pared de uno de los edificios. Dejé caer algunas monedas en la caja a sus pies.

—Gracias, jovencita —dijo, sus lentes de espejo sosteniendo su cabello oscuro trenzado.

—Tu chamarra está genial —dije, señalando su chamarra militar con mi vaso.

Su mirada se centró en el java.

—Se ve delicioso. ¿Te lo vas a acabar? —sonrió, mostrando los dientes blancos—. Amo el café.

—Ya lo bebí, pero…

—Oh, gracias —dijo mientras se levantaba para tomar mi vaso.

Parpadeé, mi mano seguía en el aire como si todavía estuviera sosteniendo el vaso de papel que acababa de tomar.

—Eres un alma amable. No flaquees, niña.

Okeeey, claro.

Bricius y yo continuamos nuestro camino. El pequeño pixie arrugó la frente.

—¿Qué pasa? —pregunté.

Se volvió hacia el vagabundo, sus alas batiendo más rápido.

—No sé. Ese hombre de allí…

—No me digas, ¿otra criatura malvada que acecha en busca de videntes inocentes? —miré hacia atrás. El tipo estaba sorbiendo el café, ¿y qué más humano que eso?

Bricius se acarició la barbilla puntiaguda.

—No sé qué criatura es, pero no es malvado, no, no, no.

—Por supuesto que no. Solo ha tenido mala suerte.

El bicho me siguió por el camino pavimentado, murmurando que los piratas eran engañosos, feos y malolientes, algo que hacía con bastante frecuencia. Odiaba a los piratas tanto como yo odiaba el aliento de los trolls, y créanme, eso es bastante desagradable.

Volvió la llovizna y le di la bienvenida como había recibido a los faes en mi vida. Aceptándolos a ellos y a sus estúpidas reglas.

Excepto por el asunto de las citas, mi vida no podía ser más perfecta: tenía amigos, familia, un trabajo que disfrutaba y viajes a Tír D’aois que no cambiaría por nada del mundo. No había razón para desear otra cosa. Había luchado por equilibrar mi lado humano y feérico durante años, entonces, ¿por qué cambiar las cosas ahora? No tenía sentido pulir una espada brillante.

***

Muriel estaba de mejor humor esa tarde. Kurt ya la había visitado y eso siempre la animaba. Qué suertuda.

Me observó con la mirada de un halcón mientras yo tomaba sus signos vitales.

—El ajedrez está esperando —dijo.

—Verás. He estado practicando —me acomodé en la silla y me acaricié la barbilla, estudiando el juego en curso—. Hmmm… defensa siciliana. Interesante.

Sus labios bailaron divertidos.

Bricius se sentó en el alféizar de la ventana y también estudió el juego. Después de rechazar sus sugerencias no deseadas, hice mi siguiente movimiento.

Muriel me contó los chismes de la residencia de ancianos, que yo ya había oído, y el último viaje de su hijo, mezclado con anécdotas de otros viajes mientras llegaba al jaque mate en unos pocos movimientos.

—Vaya, Muriel, me ganaste de nuevo —le sonreí ampliamente.

—Todavía tengo lo mío, querida —se echó hacia atrás, admirando su juego final—. ¿Vas a contar otra historia loca?

—¡Hora de cuentos! —exclamó Bricius.

—Si quieres que lo haga —le dije a Muriel—. O puedes seguir contándome sobre la última travesura de tu nieto.

La jefa de enfermeras me permitía complacer a Muriel siempre que no hubiera mucho trabajo en el piso. El hijo de Muriel estaba agradecido, y él era un buen donador, así que también estaba eso.

—Me gustan tus historias, escuchémoslas.

—¿Hora de cuentos? —repitió Bricius.

—Sí —siseé por la comisura de mi boca. Más alto, dije—: ¿Te he contado sobre el valiente fae que rescató a un gnomo de las manos del Erlking? —Peter siempre se jactaba de eso.

Muriel escuchó embelesada mis palabras mientras describía cómo mi mentor fae luchaba con su espada.

—Él no mató al ogro, no, no, no —dijo Bricius mientras yo seguía narrando las aventuras de Peter—. Fue Lhotto, dile, dile.

—Uno de los guardias… —comencé.

—¡Un daigh! —corrigió Bricius.

—Un guerrero —dije con los dientes apretados— mató a ese ogro…

—Mató a dos ogros —dijo Bricius, sacando su pequeña espada y cortando el aire con una expresión valiente—. ¡Dos!

Y así seguimos. Era imposible contar una historia sin que Bricius corrigiera los hechos. No era muy diferente de la escuela, donde me susurraba al oído durante mis exámenes. Y mis padres se preguntaban por qué tenía tan malas calificaciones.

—Mientras el guerrero mataba a esos ogros, el valiente fae engañaba al Erlking y rescató al gnomo asustado.

—Me pregunto dónde vive el Erlking —dijo Muriel—. ¿En una montaña?

Me encogí de hombros y, por primera vez, Bricius no intervino. La guarida del Erlking no era un lugar para nosotros.
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